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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.390 

R/. La semilla cayó en tierra buena, y dio fruto.  
 

V/.  Tú cuidas la tierra, la riegas  

 y la enriqueces sin medida;  

 la acequia de Dios va llena de agua,  

 preparas los trigales. R/.  
 

V/.  Así preparas la tierra.  

 Riegas los surcos,  

 igualas los terrones,  

 tu llovizna los deja mullidos,  

 bendices sus brotes. R/.  
 

V/.  Coronas el año con tus bienes,  

 tus carriles rezuman abundancia;  

 rezuman los pastos del páramo,  

 y las colinas se orlan de alegría. R/.  
 

V/.  Las praderas se cubren de rebaños,  

 y los valles se visten de mieses,  

 que aclaman y cantan. R/.  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos.  

H ERMANOS:  

Considero que los sufrimientos de ahora no se 

pueden comparar con la gloria que un día se nos       

manifestará.  

 Porque la creación, expectante, está aguardando la 

manifestación de los hijos de Dios; en efecto, la      

creación fue sometida a la frustración, no por su         

voluntad, sino por aquel que la  sometió, con la          

esperanza de que la creación misma sería  liberada de la 

esclavitud de la corrupción, para entrar en la gloriosa 

libertad de los hijos de Dios.  

 Porque sabemos que hasta hoy toda la creación está     

gimiendo y sufre dolores de parto. Y no solo eso, sino 

que también nosotros, que poseemos las primicias del 

Espíritu, gemimos en nuestro interior, aguardando la 

adopción filial, la redención de nuestro cuerpo.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
LA SEMILLA ES LA PALABRA DE DIOS, Y EL SEMBRADOR ES 

CRISTO; TODO EL QUE LO ENCUENTRA VIVE PARA SIEMPRE. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 64, 10abcd. 10e-11. 12-13. 14 (R/.: Lc 8,8) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  

A QUEL día, salió Jesús de casa y se sentó junto al 

mar. Y acudió a él tanta gente que tuvo que    

subirse a una barca; se sentó y toda la gente se quedó 

de pie en la orilla.  

 Les habló muchas cosas en parábolas:  

 «Salió el sembrador a sembrar. Al sembrar, una   

parte cayó al borde del camino; vinieron los pájaros y 

se la comieron.  

 Otra parte cayó en terreno pedregoso, donde       

apenas  tenía tierra, y como la tierra no era profunda 

brotó enseguida; pero en cuanto salió el sol, se abrasó y 

por falta de raíz se secó. Otra cayó entre abrojos, que 

crecieron y la ahogaron. Otra cayó en tierra buena y dio 

fruto: una, ciento; otra, sesenta; otra, treinta.  

 El que tenga oídos, que oiga».  
 

 

PRIMERA LECTURA: Isaías 55, 10-11  

SEGUNDA LECTURA: Romanos 8, 18-23  

Lectura del libro de Isaías.  

E STO dice el Señor:  

«Como bajan la lluvia y la nieve desde el cielo, y 

no vuelven allá sino después de empapar la tierra, de 

fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al 

sembrador y pan al que come, así será mi palabra que 

sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que      

cumplirá mi deseo y llevará a cabo mi encargo».  

EVANGELIO: Mateo 13, 1-23 

✠ 



 

C ayó en tierra buena y dio fruto. Dios no se cansa de sembrar.   
Siembra, como buen sembrador, la semilla de su Palabra por todo el   

mundo. Dios ha hablado antiguamente y habla hoy. No es un Dios mudo o 
el Dios del silencio o el Dios que ha muerto. Dios es el Viviente que habla 
permanentemente y su Palabra salvadora es un don inestimable que      
reclama  acogida y  respuesta por nuestra parte.  
 No siempre la tierra, nuestros corazones,  está bien dispuesta   para   
recibir la semilla de la Palabra divina. Actualmente  resuenan en nuestros 
oídos muchas voces que gritan la oferta de su mercancía efímera y        
esclavizante e  impiden la escucha de la suave voz  del Señor. El  silencio 
capacita para acoger la Palabra. Dichosos los que escuchan la Palabra  
divina y la  cumplen. La semilla crece lenta y ocultamente.  La Palabra  
acogida, vivida y anunciada es a la vez nueva semilla que hace  crecer y   
fortalecer en nuestro mundo el Reino de Dios.  

PALABRA y VIDA 

 

 Virgen bendita del Carmen: 

Tengo mil dificultades, ayúdame. 

De los enemigos del alma, sálvame. 

En mis desaciertos, ilumíname. 

En mis dudas y penas, confórtame. 

En mis enfermedades, fortaléceme. 

En mis dolores, alíviame. 

Cuando me desprecien, anímame. 

  De las tentaciones, defiéndeme. 

En las horas difíciles, consuélame. 

Con tu corazón maternal, ámame. 

 Al expirar, en tus brazos recíbeme. 

 Amén. 

 

ORACIÓN A LA VIRGEN DEL CARMEN   

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 17:   Mateo 10,34—11,1   
No he venido a sembrar paz, sino espada.     
 

 Martes 18:  Mateo 11, 20-24.  
El día del juicio les será más llevadero a Tiro, 

a Sidón y a Sodoma que a ustedes. 
 

 Miércoles 19:   Mateo 11, 25-27.   
Has escondido estas cosas a los sabios  

y se las has revelado a los pequeños.   
 

 Jueves 20:  Mateo 11, 28-30.  
Soy manso y humilde de corazón.       
 

 Viernes 21:  Mateo 12, 1-8.  
El Hijo del hombre es señor del sábado.     
 

 Sábado 22:   

Juan 20, 1-2. 11-18.     
Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas? 

 

 

 En las letanías invocamos a la Virgen María diciéndole: 
“Puerta del cielo, ruega por nosotros”.  
Y en realidad la Puerta es Jesucristo. El lo dijo muy claro “Yo 
soy la Puerta, el que entra por mí se salvará” (Juan 10, 9).  
 Pero no olvidemos que Jesucristo  ha llegado a nosotros 
por  María. Ella le respondió un día al Ángel “He aquí la     
esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”.  María 
es pues, la puerta, la persona, que nos facilita encontrarnos 
con Jesucristo. Ella lo dio a luz para toda la humanidad, y 
ella fue la que mejor ha seguido los pasos de su Hijo Jesús. 
 En nuestra Parroquia la celebramos con el nombre de  
Nuestra Señora la Virgen del Carmen, advocación heredada 
de la Parroquia  del Sagrario Matriz, con sede en la  Catedral 
y consta que ya se le veneraba allí el año 1608.  
 Hay una vieja tradición que no deberíamos perder y es  
venir a visitarla todos los miércoles para contarle nuestros 
problemas, pedirle su ayuda como madre nuestra que es y 
que nos ayude siempre, a seguir nosotros también, y lo    
mejor posible, las enseñanzas de su hijo Jesucristo. Y si nos 
es posible participar también en la Santa Misa.   

 A JESÚS POR MARÍA   

HORARIO DE MISAS:  
  Por la mañana:  9,  10,  11,  y  12  
  Por la tarde:  - A las 6, Santo Rosario cantado 
     - A las 6’30, EUCARISTÍA SOLEMNE y, a continuación,  
       PROCESIÓN por el recorrido tradicional.   


